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LOS SACRIFICIOS HUMANOS EN EL JUEGO 
DE PELOTA MAYA Y LA CONTROVERSIA EN 

LAS CRÓNICAS CRISTIANAS ESPAÑOLAS

Human Sacrifices in the Mayan ball game and 
controversy in Spanish Christian chronicles 

José María Sesé Alegre
Patricia Gutiérrez Rivas

Universidad Católica de Murcia

RESUMEN: El juego de pelota tuvo una importancia enorme 
dentro del desarrollo de la cultura maya principalmente por su 
carácter eminentemente religioso. Los mayas practicaron una 
variante del juego de este deporte mesoamericano y lo convir-
tieron en parte sustancial de sus vidas, como demuestran la can-
tidad de campos de juego conservados y su posición central en 
todos los yacimientos arqueológicos importantes de esta cultu-
ra. Asimismo, nos centraremos en la concepción del mito que lo 
justificaba y de su relación con los sacrificios humanos.

PALABRAS CLAVE: Juego. Pelota. Maya. Religión. Sacrificio 
Humano. Chichén Itzá. Popol Vuh

ABSTRACT: The ballgame had enormous importance in the 
development of Mayan culture mainly by their predominantly 
religious character. The Mayans practiced a variant of this Me-
soamerican sport game and made him substantial part of their 
lives, as evidenced by the amount of conserved playing fields 
and its central position in all the archaeological sites important 
in this culture. We will also focus on the conception of the myth 
that justified it and its relationship with human sacrifices.
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El juego de pelota maya fue un deporte practicado durante 
toda su cultura con connotaciones claramente religiosas, li-
túrgicas y rituales. Era además parte esencial de la vida del 

pueblo maya. Estaba enraizado en lo más íntimo de sus costum-
bres y creencias y practicarlo era un honor sin parangón. Sin em-
bargo, fue muy parecido al practicado por otros pueblos mesoame-
ricanos. Y, pese a poseer la cancha más grande jamás encontrada 
por los arqueólogos (la de Chichen-Itzá) entre todos los pueblos 
de la zona, no fue originario del pueblo maya. Parece que sus orí-
genes se remontan a los años cercanos al 1400 a J. C.  Y que el lu-
gar donde apareció seria el área en la que crecía el árbol del cau-
cho, debido a lo fundamental de este material para la confección 
de la pelota, que fue tan importante en este deporte que ha queda-
do como emblema y título de su existencia: el juego de pelota. En 
sus momentos de máxima expansión este juego llegó a practicarse 
hasta en el suroeste de lo que son actualmente los Estados Unidos. 
Es más, California es el último lugar donde se juega a algo bastante 
parecido a él (el ulama).

Sea que tenga su origen en el Paso de la Amada (campo más 
antiguo registrado por los arqueólogos1) o en el istmo de Te-
huantepec, dentro de la cultura Olmeca2, o en cualquier otro 
que nos depare nuevos descubrimientos, parece obvio que el 

1 Paso de la Amada es un yacimiento arqueológico descubierto en 1974 donde apareció 
un juego de pelota que se dató con una antigüedad cercana al 1400 a J. C.  Está situado 
en el municipio de Mazatán (estado de Chiapas). El yacimiento pertenece al Formativo 
Temprano y presenta una fuerte influencia de la cultura Olmeca. El campo de juego en 
cuestión fue descubierto en 1995 y tiene 80 metros de largo por 8 de ancho.
2 En 1989 se encontraron las pelotas más antiguas de hule que se conocen en 
El Manatí (estado de Veracruz), que era un recinto sacrificial olmeca.  Estas pelotas 
estaban fabricadas con dos tipos distintos de látex y se hallaban en un perfecto estado de 
conservación quizá por habérseles aplicado un proceso similar a la vulcanización. Cfr. 
Los olmecas inventaron el proceso de vulcanización. Aztlanvirtual.com e INAH. 4 de agosto 
de 2008



Los sacrificios humanos en el juego de pelota maya y la controversia en las crónicas... 403

juego se practicó con creciente intensidad en gran parte del ám-
bito mesoamericano durante buena parte de la Antigüedad y la 
Edad Media europea.

1. El mito

El origen de los juegos de pelota mayas aparece en el Popol 
Wuh en el mito de los Gemelos Jun Junajpu y Wuqub Junapu y 
establece la importancia de aquel como símbolo de la guerra, re-
lacionado   íntimamente, también con la fertilidad y mezclando 
símbolos como las cabezas cortadas y las calabazas.

 La historia comienza con los dos hermanos jugando con la 
pelota cerca de las puertas del Xibalbá, el inframundo.  El ruido 
del juego molestó a los señores del averno maya y así los prin-
cipales señores Uno Muerte y Siete Muerte, enviaron búhos para 
atraer a ambos hermanos al inframundo situado en su extremo 
occidental. A pesar del peligro que corrían los gemelos caye-
ron en la trampa, se durmieron y fueron capturados y sacrifica-
dos por los señores de Xibalbá y ambos fueron enterrados en el 
campo del juego de pelota, salvo la cabeza de Jun Junahpu que 
al ser decapitado fue colgada de una rama de un árbol frutal. 
Este producirá la primera calabaza (de ahí la unión del mito). 

Una muchacha llamada Xkik, que pasaba por allí, se fijó en 
el árbol y en su curioso fruto y se acercó a contemplarlo. La ca-
beza escupió en ese preciso instante y la saliva cayó en la palma 
de la mano de la doncella, que hizo que quedara embarazada 
en ese mismo instante como por arte de magia. Xkik era hija de 
uno de los señores del inframundo y así, temiendo la ira de su 
padre, se refugió en casa de su “suegra”, la madre de los geme-
los ejecutados. Allí dio a luz a otros dos gemelos Junahpu y X´ 
balanke, nombres mayas que significan cerbatana y jaguar joven 
respectivamente. Ambos hijos de Xkik crecieron juntos y acaba-
ron encontrando en la casa la equipación para el juego de pelota 
de su padre y de su tío y comenzaron a jugar.  Por segunda vez 
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los Señores de Xibalbá se molestaron y les invitaron a practicar 
el juego en el Averno, aunque esta vez incluyeron además diver-
sas pruebas y peligros. En una de estas difíciles pruebas Junahpú 
fue decapitado por un murciélago. Los señores del inframundo 
lo celebraron, creyendo cercana su victoria, pero su X´ balanke 
sustituyó la cabeza de su hermano por una calabaza, hasta que 
su verdadera cabeza, ahora utilizada como pelota por los mal-
vados señores del inframundo, pudo ser recuperada y colocada 
nuevamente sobre los hombros de Junahpú. El gemelo decapita-
do volvió así a la vida y, tras varias vicisitudes, ambos hermanos 
demostraron que eran capaces de resucitar todo tipo de criatu-
ras. Es por ello que, finalmente, los señores del Averno les piden 
que los maten para poder luego resucitarlos. Para complacerles 
los gemelos empiezan un juego de pelota con los señores de Xi-
balbá y logran derrotarlos, matándolos a continuación. Pero de-
ciden no resucitarlos. Así en esa petición de los señores estaba 
su propia perdición y Junajpú y X´ balanke los vencieron con ese 
ardid. Sin embargo, los gemelos, que han conseguido resucitar 
toda clase de criaturas, no logran hacerlo con su padre y lo de-
jan enterrado en el campo del juego de Pelota del Inframundo. 
Y ellos terminan, en el mito, ascendiendo al Cielo y convirtién-
dose en El Sol y La Luna.

Así en la cultura maya el mito de los héroes y Junajpú y X´ 
balanke conecta el juego de Pelota con la muerte y la superación 
de la misma. El campo de juego de pelota se convertiría así en 
un lugar de transición, en una especie de etapa intermedia en-
tre la vida y la muerte. Los marcadores que aparecen a lo largo 
de la línea central del campo de juego clásico, representan, pues 
habitualmente escenas rituales y míticas del juego de pelota, a 
menudo rodeadas por un quasi-cuadrilatero que señala el portal 
al otro mundo. 

Este mito de los héroes gemelos mayas, sin embargo, no sue-
le aparecer en las representaciones del juego de pelota del pe-
riodo clásico, con la excepción importantísima de Copán dónde 
hay una representación de Vucub Caquix sosteniendo el brazo 
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cortado de Junajpú. En campos de juego más tardíos se pueden 
ver otras representaciones ligadas al mito, como la que apare-
ce en el de Chichén Itzá, por ejemplo, donde se puede observar 
un jugador de rodillas sin cabeza. De su cuello brota la sangre 
en forma de serpiente y, justo enfrente de él, otro jugador sos-
tiene la cabeza cortad en una mano y un cuchillo de obsidiana 
en la otra.

2. Las reglas del juego

Las reglas del juego de Pelota maya solo se pueden recons-
truir a través de pinturas, cerámica y petroglifos. Aunque tam-
bién pueden ayudar referencias de las crónicas o de documentos 
españoles del siglo XVI, no poseemos en ninguna parte una des-
cripción exacta del juego y, a menudo, se confunden con otras 

Fig. 1: El mito de Juego de Pelota, Popol Vuh. Museo Arqueológico de Alicante.
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reglas del juego propias de otros pueblos mesoamericanos. De 
hecho, el juego de pelota es más un conjunto de varios juegos 
similares, la percepción de un solo deporte unitario para toda el 
área centroamericana.

Como es de esperar de un juego practicado durante un pe-
ríodo tan largo y por tantas culturas, se desarrollaron variacio-
nes en los detalles en tiempo y lugar, aunque en general, la ver-
sión «pelota-cadera» es popularmente considerada como «el» 
juego de pelota mesoamericano por excelencia y parece la base 
de este deporte.

Aun así, el partido comenzaba lanzando la pelota a la cancha 
con la mano. A partir de ese momento solo se podía tocar o gol-
pear con los muslos, las rodillas o los codos, tal como todavía se 
hace en el Ulama California. No se sabe cómo se puntuaba. Ni 
siquiera qué era necesario para ganar

Tampoco se ha aclarado como se formaban los equipos, 
cuántos miembros tenían. Según el Popol Wuh parece que po-
dían ser partidos de uno contra uno, de parejas adversarias o de 
varios contra varios.

Parece que solo lo disputaban hombres, pero en la escalinata 
jeroglífica 2 de Yaxchilán aparecen dos mujeres jugando. Tam-
bién en otras representaciones aparece otro tipo de juego que 
no es como el descrito, pero no son del mundo maya (en Teoti-
huacán aparece una especie de hockey sobre hierba, pues los juga-
dores llevan un palo de madera) y en otras aparecen con raque-
tas, manoplas y porras.

En el Ulama actual cada equipo permanece en un lado de la 
cancha, en “su campo”, pero tampoco sabemos cómo se desa-
rrollaba en el juego maya.

Parece claro que los diferentes tipos de juegos tenían cada 
uno su propio tamaño de pelota, equipo especializado, campo 
de juego y reglas.

Es muy probable también que la imagen tan típica de los anillos 
en las canchas del Juego de Pelota comenzó en el periodo postclásico 
maya. Estos anillos no aparecen antes y supusieron una innova-
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ción muy interesante. El anillo de piedra se ponía verticalmente y 
a una altura variable a ambos lados del campo en los muros latera-
les de la cancha. Todo parece indicar que esta invención maya fue 
tomada por las culturas tolteca y azteca y no al revés.

Según los cronistas españoles del XVI Fray Diego de Duran3 y 
Fray Bernardino de Sahagún4 (aunque se refieren al juego que 
observaron entre los mejicas) los jugadores perdían puntos si la 
pelota rebotaba más de dos veces antes de volver al otro equipo, 
si la pelota salía de los límites del campo, o si se intentaba pasar 
la pelota a través de uno de los anillos de piedra colocados en 
cada pared a lo largo de la línea central sin lograrlo.

Gracias a otro cronista español, Fray Toribio de Benavente 
del siglo XVI (más conocido como Motolinia5), sabemos tam-
bién que se podía ganar puntos si la pelota tocaba la pared del 
lado opuesto, mientras que la victoria decisiva era reservada al 
equipo que lograba pasar la pelota a través del anillo. Sin em-
bargo, pasar la pelota por el anillo debía ser una rara proeza. Los 
anillos en Chichén Itzá, por ejemplo, se encuentran a seis me-
tros del campo de juego, lo que hace suponer que la mayoría de 
los partidos fueron probablemente ganados a los puntos.

En las representaciones mayas la mayoría de los jugadores 
aparecen de rodillas o en posición genuflexa. Otras veces son 

3 Fray Diego de Durán (1537-1588) fue un dominico sevillano que vivió muchos años 
en México y escribió Historia de las Indias de Nueva España e islas de Tierra Firme, después de 
haber aprendido nauatl y pasar mucho tiempo investigando las culturas novo-hispánicas.
4 Fray Bernardino de Sahagún (1499-1590), fue un misionero franciscano, graduado 
en la Universidad de Salamanca, que vivió 63 años en diversas partes de México. Fue 
muy respetuoso con las costumbres y creencias indígenas y por lo tanto muy querido 
por los naturales que le llegaron a dedicar una ciudad con su nombre. Escribió Historia 
general de las cosas de Nueva España.
5 Fray Toribio de Benavente (1482-1569) fue un franciscano español que llegó a 
México con los primeros misioneros, en la época de Hernán Cortes (1924). Fue uno de 
los conocidos como los Doce Apóstoles de Nueva España y estuvo evangelizando por 
multitud de lugares en todo México. Aprendió nauatl perfectamente y, para hacerse uno 
con los indios, él mismo se puso el nombre de Motolinia, que en nauatl significa el que es 
pobre o se aflige (sonaría algo así como el pobrecito) En 1545 escribió su crónica que, como 
tenía un título larguísimo que comenzaba como Relación de los ritos antiguos, idolatrías 
y sacrificios…, ha quedado para la posteridad como Historia de los indios de la Nueva España.
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representados casi tumbados, un poco ladeados o apoyando una 
mano en el suelo. También hay representaciones de jugadores 
de pie, sosteniendo la pelota con la mano. Da la impresión que 
las distintas representaciones y posturas muestran diversos mo-
mentos y lances del juego.

En el juego moderno (ulama), los partidos se asemejan a los 
de balonvolea (o voleibol), excepto en la existencia de una red. 
Cada equipo juega en su mitad del campo, sin poder invadir el 
campo contrario. En la versión más difundida de ulama, la pe-
lota es golpeada de un lado a otro, utilizando únicamente las 
caderas, hasta que un equipo no consigue devolver la pelota o 
hasta que esta sale de la cancha.

3. La indumentaria

También la importancia del partido y sus consecuencias va-
riaban de acuerdo con los lugares y las épocas y aun dentro de 
las mismas fechas y lugares. Algunos partidos se jugaron como 

Fig. 2: Detalle de Museo Arqueológico de Alicante.
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simple recreación en pistas improvisadas, mientras que otros 
eran espectáculos formales en grandes campos de juego de pie-
dra que podían culminar en sacrificios humanos. Aunque no 
se produjeran estos (tema del que hablaremos más tarde), el 
juego podía ser muy duro e incluso brutal, ya que la pesada y 
maciza pelota podía ocasionar graves lesiones. La pelota maci-
za de caucho era lanzada con fuerza y podía causar magulla-
duras notables y heridas contra las que los jugadores intenta-
ban protegerse. Diego Durán, cronista español, describió que 
algunos moretones eran tan graves que tuvieron que efectuar 
un corte abierto. También afirma que incluso algún jugador 
podía perder la vida cuando la pelota los «golpeaba en la boca, 
el estómago o los intestinos». En el Ulema actual hay jugado-
res que padecen no solo magulladuras sino lesiones y dolores 
permanentes.

Por todo ello los jugadores se protegían bien con lo que po-
dían. Conocemos bastante bien su indumentaria gracias a las 
representaciones ya citadas. La pieza más importante era el 
Yugo, una especie de cinturón muy ancho que se ceñía al ab-
domen y tenía forma de herradura (véase la figura del jugador 
y la placa de arcilla de san Luis). También se han encontrado 
muchos de piedra que algunos creen que servían de molde). 
Se llevaban también protecciones en las rodillas, manos y an-
tebrazos. Las rodilleras, por ejemplo, tenían forma de peque-
ños escudos y se fijaban por debajo de las rotulas. Las nalgas y 
la parte superior de los muslos se protegían con un taparrabos 
y un faldellín de cuero. Era común, asimismo, que los jugado-
res practicaran este deporte descalzaos, pero hubo ocasiones 
en que llevaban una especie de sandalias. Donde más fantasía 
presentaba el atuendo de los jugadores era en los tocados. Al-
gunos llevaban sombreros de ala ancha o representaciones de 
venados o redecillas que imitaban a la del dios N o Pawahtún. 
Estos tocados eran muy similares a los que se llevaban en al-
gunos rituales de caza.
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4. La pelota

La pelota se elaboraba con resina líquida, extraída de los ár-
boles de caucho de la zona. Este látex se ponía a calentar hasta 
formar hilos con los que se iba elaborando el bulto redondo que 
luego sería la pelota. Cuando estos hilos estaban suficientemen-
te enrollados se iban amasando con las manos y finalmente se 
prensaba en un molde. El tamaño solía diferir mucho y el peso 

Fig. 3: Detalle de indumentaria de jugador. Museo Arqueológico de Alicante.
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también. En las representaciones aparecen pelotas que caben 
en la palma de la mano como una actual de tenis hasta algunas 
bastante mayores que se asemejan a un balón de baloncesto ac-
tual. En cuanto al peso, en general la pelota maya osciló entre 
los 3 y los 8 kilos por ejemplar, lo que hacía variar notablemen-
te las condiciones del partido. Parece que cada jugador tenía su 
pelota y que esta se tenía que arreglar cada cierto tiempo, por-
que se deformaba con facilidad. En el propio mito, antes rela-
tado, los gemelos y los señores del inframundo discuten por la 
pelota a utilizar, lo que demuestra que situaciones similares de-
bían suceder con frecuencia ya que la pelota era considera parte 
importante de la equipación de cada jugador

5. Campos de juego

Los campos del juego de pelota mantuvieron una misma for-
ma muy característica en todas las culturas y épocas que se prac-
ticó. Salvo pequeños cambios -como el apuntado más arriba de 
la aparición del anillo maya- el esquema básico perduró duran-
te muchos siglos. Conservamos algunos de perfecta factura y 
muy bien conservados en Tikal, Copan, Uxmal y Chichen Itzá y 
fuera del mundo maya en Monte Albán6, Xochicalco7 y Mixco 
Viejo8. En total se han hallado cerca de 1300 campos de juego 
en toda el área mesoamericana, lo que da idea de su práctica y 
expansión.

6 Monte Albán es Patrimonio de la Humanidad de la Unesco. Se trata de un yacimiento 
zapoteca (en el estado de Oaxaca a 10 kilómetros de la capital) fundada en el Preclásico 
tardío reutilizado más tarde por los mixtecos en el posclásico. Posee dos campos de juego 
uno llamado juego grande y el otro juego chico.
7 Xochicalco (estado de Morelos) es patrimonio de la humanidad desde 1999 es del 
periodo Epiclásico (650-900 de nuestra era) y posee tres campos.
8 Mixco Viejo (estado de Chimaltenango) es un lugar mucho menos conocido, aunque 
tenía unos 10.000 habitantes cuando fue conquistado por Pedro de Alvarado. También 
tiene dos canchas.
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La estructura básica de la cancha estaba hecha de piedra de 
mampostería. Aunque había mucha diferencia de tamaño entre 
unos campos y otros la forma era la misma en todos ellos: una 
pista alargada con más longitud que anchura, flanqueada por 
dos paredes con unas superficies horizontales de unos dos me-
tros de anchura, flanqueadas a su vez por dos paredes de más de 
20 metros de altura, la mayoría de ocasiones inclinadas y algu-
nas totalmente verticales.

Muy frecuentemente las paredes estaban cubiertas por una 
capa de yeso sobre la que se pintaba con colores brillantes. 
Aunque los campos de juego más antiguos estaban abiertos 
por los dos lados más cortos, las canchas más tardías tenían la 
zona final de la pista cerrada. Esto daba a la pista una forma 
de I mayúscula o de 1 romano de imprenta a vista de pájaro. 
Aunque la relación de cuatro a uno, entre longitud y anchura, 
se mantuvo relativamente constante, hubo una enorme varia-
ción en el tamaño de los campos de juego. El impresionante 
campo de Chichén Itzá es el más grande no solo de las canchas 
mayas sino de todas las pistas de Mesoamérica halladas hasta 
la fecha. Sus medidas son 96,5 metros de largo por 30 metros 
de ancho.

Parece también comprobado que los campos de juego eran 
espacios públicos utilizados también para una gran variedad de 
eventos culturales de los mayas, especialmente de las élites. Es-
tas actividades solían ser rituales e incluían festivales, actuacio-
nes musicales, además del juego propiamente dicho y las cere-
monias que acompañaba a cada partido, y por supuesto el jue-
go de pelota. Estas canchas del juego de pelota estaban en los 
centros de las ciudades rodeados de los templos y edificios em-
blemáticos, tal como se puede comprobar en Uxmal o el propio 
Chichén Itzá. Conservamos, asimismo algunas representaciones 
pictóricas bastante antiguas que muestran a varios músicos to-
cando sus instrumentos en los campos de juego, aunque estas 
suelen ser más comunes fuera del ámbito maya, sobre todo en 
el centro del actual México.
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El gran campo de Chichén Itzá tiene dos templos cerrando 
los lados más estrechos del campo, pero un tanto separados am-
bos de los taludes laterales por un espacio sin construcción (hoy 
de hierba verde) En cada uno de estos cierres (que podemos 
llamar lados norte y sur) hay un templo coronando el muro de 
mampostería. También los hay -y este aún más alto- en el lado 
este, sobre el talud oriental: el llamado templo del jaguar supe-
rior. A mitad de los dos taludes laterales que en este caso si son 
prácticamente verticales se sitúan los anillos de piedra de los 
que hemos hablado más arriba, uno a cada lado. Junto a los ta-
ludes verticales, por el lado correspondiente a la pista, y tam-
bién a ambos lados, esta se completa con los resaltes antes des-
critos, que aquí son muy pequeños en comparación con la an-
chura de la pista (tienen un par de metros de ancho) y están in-
clinados (la parte más alta hacia el talud y la más baja hacia la 
pista) y llenos de relieves en la parte interior, la que mira hacia 
el centro de la cancha. Detrás del talud oriental y con la entra-
da por detrás se sitúa el templo del jaguar inferior y frente a él 
al este de todo el conjunto descrito la famosa plataforma de los 
cráneos donde se supone que se producía el sacrificio humano y 
que conserva los magníficos relieves de los cráneos decapitados.

A pesar de que los campos se parecían mucho unos a otros, 
variaban en cuanto a las dimensiones y la importancia relativa 
de las partes en el todo. A unos 100 kilómetros al este de Chi-
chén Itzá, por ejemplo, se alza todavía hoy la cancha de Cobá, 
ciudad maya de una época similar al gran campo descrito más 
arriba. Este campo de pelota es mucho más pequeño y la pista, 
aunque se divide también en tres partes están son mucho más 
estrechas, dotando a la cancha de una extraña proporción. La 
franja central de tierra es tan solo de unos 4 metros de ancho 
y a cada lado de ella las dos superficies horizontales-repisas de 
piedra apenas tienen metro y medio de ancho y están menos 
elevadas que las de su vecina. Pero lo más sorprendente de esta 
cancha de juego –sobre todo si uno viene de observar la de Chi-
chén Itzá poco antes- es que los taludes de ambos lados de la 
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pista son, en proporción, muy grandes y, además, están muy in-
clinados, lo cual debía cambiar bastante el aspecto del juego, el 
bote de la pelota, y la posición de los jugadores. Esta inclinación 
provoca también que los dos agujeros para introducir la bola 
(uno en cada lado) y que tiene que aparecer perpendiculares a 
la cancha tengan que sustentarse para ello de un modo oblicuo, 
creándose una forma curiosa e inusitada como de lucerna ro-
mana o de ojo de piedra, con la parte más estrecha pegada a la 
pared y el óculo abierto más hacia la cancha.

6. Los sacrificios humanos

La asociación entre el sacrificio humano y el juego de pelota 
no aparece en sus inicios, hay que esperar a la época Clásica y 
se incrementa en el postclásico. Aunque los aztecas y otras cul-
turas mesoamericanas practicaron más que los mayas el sacrifi-
cio humano es en el mundo del Yucatán donde este parece más 
relacionado con el juego de pelota. De hecho, es en esta civili-
zación donde encontramos los mayores testimonios representa-
dos sobre ellos, ya sea en El Tajín (850-1100 d. C.)9 o Chichén 
Itzá (900-1200 d. C.). También se relacionan ambos conceptos 
(sacrificio humano-Juego de pelota) en las culturas de la costa 
oriental mejicana, Apareció en Veracruz (700-900 d. C.), donde 
fue descubierta la impresionante estela del jugador de pelota deca-
pitado.

9 El yacimiento de El Tajín (estado de Veracruz) perteneciente al periodo Epiclásico 
mesoamericano fue la capital del imperio Totonaca. Es un yacimiento muy interesante 
para la comprensión simbólica del juego ya que posee dos canchas. El Juego de Pelota 
Norte es probablemente una de las más antiguas construcciones realizadas en El Tajín y 
está compuesto por tres capas de losas de gran tamaño. Hay también seis paneles tallados 
con escenas rituales y un friso ornamental que corre a lo largo de ambas paredes. En 
ellos se representan escenas de súplicas a los dioses en el marco del ritual del juego. El 
juego de pelota Sur presenta también escenas de relieve que se encuentra en las paredes 
laterales de la cancha y que ayudan a comprender la cosmovisión que tenía la cultura 
totonaca.
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Toda la mitología del periodo postclásico maya tiene muy 
presente el mito narrado más arriba del Popol Vuh y los víncu-
los establecidos entre el juego de pelota y el sacrificio humano.

Cautivos fueron frecuentemente mostrados en el arte maya 
y se supone que estos prisioneros fueron sacrificados después de 
perder un juego de pelota ritual amañado. Sin embargo, en lu-
gar de cautivos casi desnudos y a veces maltratados, los juegos 
de pelota de El Tajín y Chichén Itzá muestran el sacrificio de ju-
gadores practicados, posiblemente el capitán de un equipo ga-
nador.  La decapitación se asocia particularmente con el juego de 
pelota, ya que cabezas cortadas aparecen en gran parte del arte 
Clásico Tardío relacionado al juego de pelota, y aparecen repe-
tidamente en el Popol Vuh. En la versión azteca del juego, los 
cráneos de los miembros del equipo perdedor fueron colocados 
en un «calaveras» al lado del campo, y su sangre se ofrecía en 
ofrenda como «alimento de los dioses».  Incluso ha habido espe-
culaciones de que las cabezas y cráneos fueron utilizados como 
pelotas.

También es posible que los cautivos fueran lanzados desde lo 
alto del talud de la cancha o por una escalinata empinada con 
ánimo de matarlos en la caída como sacrificio a los dioses.

Sobre quién y cómo eran sacrificados existen diversas teo-
rías. En general es más plausible la idea de que el perdedor era 
el que debía ser decapitado, aunque también existe la teoría de 
que era el vencido el que era decapitado en la plataforma ad-
junta al campo, como un honor. En ese caso las representacio-
nes de bebidas rituales que aparecen en algunos sitios podría 
tratarse de una especie de narcótico para que el sujeto que iba 
ser sacrificado (se supone que el capitán) no sufriera mucho con 
la decapitación (hay que tener en cuenta que esta se hacía con 
hachas y cuchillos de obsidiana, ya que los mayas no conocían 
e hierro). Lo más comúnmente aceptado es que los que eran sa-
crificados eran los perdedores. Varios indicios apuntan incluso 
en que determinados partidos del juego de pelota estaban ama-
ñados para que los enemigos o los vencidos fueran sacrificados 
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después de jugar como aparte de un ritual que aseguraba que 
fueran ellos los perdedores para seguir así el mito y el rito re-
ligioso que subyace en el juego y el sacrificio. La decapitación 
además era un tema recurrente en el mundo maya. Téngase en 
cuenta el conocido mito del nacimiento del maíz con los tres 
dioses decapitados en el inframundo que dan origen al preciado 
cereal, tal como se narra, por ejemplo, en la escalinata jeroglífica 
2 de Yaxchilán

7. Simbolismo

Poco se sabe acerca de los contenidos simbólicos del juego, 
pero es claro que algunos temas aparecen repetidamente en la 
escritura académica. Es evidente que en el mundo maya está 
relacionado totalmente con la Guerra. La pelota puede repre-
sentar el enemigo vencido, tanto en el reino K’iche’ del Posclá-
sico Tardío (Popol Vuh) y en los reinos clásicos como el de Yax-
chilán.

Algunos indicios permiten sugerir que, a pesar de diferencias 
culturales y/o cronológicas, a lo largo de su trayectoria el juego 
mantuvo una unidad simbólica. La misma evolución del juego 
–con un primer apogeo durante el Preclásico, un ocaso en los 
tiempos de Teotihuacán y un segundo apogeo después de la caí-
da de esta ciudad- sugiere ya la permanencia de este rasgo cul-
tural y de su significado

También en el mundo maya la fertilidad parece muy relacio-
nado con el juego. En algunas representaciones de figuras del 
periodo Formativo aparecen mujeres vestidas con iconografía 
propia de él y en El Tajín, por ejemplo, el sacrificio de un juga-
dor de pelota parece que aseguraba la renovación de una bebida 
hecha del maguey parecida al pulque actual. 

Es bastante probable también que el juego haga referencia a 
la dualidad cosmológica, algo así como una lucha perenne entre 
el día y la noche. También podría referirse esa dualidad a una 
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batalla entre la vida y el inframundo. Frecuentemente –y más 
en el mundo maya- los campos de juego fueron considerados 
como portales del inframundo, por eso se construyeron en luga-
res emblemáticos, dentro de los recintos ceremoniales centrales. 
Participar en el juego de pelota representaba una gran implica-
ción en el mantenimiento del orden cósmico del universo y en 
la regeneración ritual de la vida.

Por último, también el juego de pelota puede estar relacio-
nado con el mundo de la astronomía. Algunos estudiosos y ar-
queólogos creen que la pelota en su rebote continuo es una re-
presentación del sol que cada día sale y se oculta, como un re-
bote en el horizonte. También existen especulaciones sobre las 
metas de piedra, que podían representar el amanecer y la puesta 
del sol o, quizá –menos probable- los equinoccios.

Cada una de estas concepciones simbólicas corresponde a un 
aspecto del juego o a elementos iconográficos hallados en las 
canchas o cerca de ellas. 

Conclusión

Como se desprende de las páginas anteriores, pese a las la-
gunas que todavía tenemos por falta de fuentes más precisas en 
su descripción del desarrollo del Juego de Pelota maya, no cabe 
duda de que esta actividad mesoamericana fue un deporte de 
conjunto en toda regla. Tenía su campo, sus equipos, sus reglas, 
su equipación, su pelota, su puntuación e, incluso, su público. 
Un deporte en el que se vencía o se perdía, y que, además, todo 
estaba íntima y totalmente relacionado con la religión, a través 
de unos mitos fundacionales, unos ritos y una liturgia específi-
cas y un simbolismo extraordinario que le acercan notablemen-
te al origen de otras manifestaciones deportivas como los jue-
gos olímpicos de la Antigüedad. Otras características del Juego 
de pelota, como los sacrificios humanos, los separan de estos y 
otros deportes antiguos. Pero no cabe duda de que el Juego de 
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pelota maya tiene una importancia crucial en el desarrollo del 
Deporte, de la Cultura y de la Religión que es el tema central de 
este volumen.
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